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LAI^IFUMLICA Y LA 
MARINA DE GUERRA 

Don Vito de Miguel U g a r t e , Teniente Coronel de in fan te r í a , re 
t i rado, rompe una lanza cont ra nosotros , anteanoche, en nues t ro colé 
ga " R e p ú b l i c a " . Su irritacicjn le lleva al ex t remo de esquivar la ci 
ta de nues t ro nombre , en su a fán de menosprecio. 

Serenos, como es n o r m a s iempre nues t ra , hemos de decirle al se 
ñor de Miguel que su escrito no es tá a la a l tu ra de las c i rcunstancias . 
J U S T I C I A en im art ículo serio, lleno de respeto p a r a la M a r i n a , pa 
ra todos sus Cuerpos y p a r a todos sus jefes y oficiales, comentaba 
un te legrama del corresponsal de " L u z " en Mahón , y señalaba que, 
a semejanza de lo ocurr ido en el c i tado puerto balear , en Car tagena , 
a excepción del Vicea lmirante Ce rve ra y del señor Je fe del Arsena l , 
y de a lgún ot ro i lustre mar inu , los jefes y oficiales de la A r m a d a 
habían mos t rado una ostensible f r ia ldad pa ra con el Jefe de Es t ado , 
pa ra con la República y pa ra con el señor Giral . N o señalábamos e l 
hecho como una acusación, sino como un s ín toma. Y nada m á s . S in 
verter n inguna especie calummosa, como el señor de Miguel , con una 
l igereza impropia de sus años y d e su rango , apunta . 

Si l levábamos o no razón, el t iempo lo dirá . P e r o , por lo pronto, 
nos ' . tros hemos de l lamar la a tención al nervioso señor de Miguel 
sobre el suelto que publica an teayer " E l Sol" , de Madr id , y que 
publicamos a continuación. 

Y nada más . 
" S a b e m o s que el min is t ro dcMar ina , a su regreso del viaje p r t 

sidencial, ha iniciado una labor de r e fo rma en dis t in tos servicios de 
su Minis ter io . E l Sr . Giral quiere que los funcionar ios de la Repú 
blica, sea cual sea su ínt imo pensamiento político, la s i rvan fielmente. 
Seguramen te a estas horas los propósitos r e fo rmadores del señor Gi 
r a í h a n sur t ido lus efectos necesarios . E s t o se h a hecho con la reser 
va precisa. Ea p r imera medida tomada en este sentido se refirió a la 
base naval de Mahón . Si en su día el P a r l a m e n t o pidiera al min i s t ro 
una explicación sobre el es tado de cosas denunciado hace días, nos 
ccmsta que el señor Giral podr ía contestar ampl i amen te" . 
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El comnDismo. como ensajo 
Rindiaitnoa tributo a ia actualidaid y 

ocupémonos del hecho ruso, en cuyo co 
mentarlo se han vertido toneladas de 
tinta e invertido toneladas de papel. Qa 
ro que nuestro comentario^ no iste refie 
;re al hecho ruso en si, sino a la traduc 
Ciión que s« nos pretende s.ervir en Espa 
ña del mimo. Rusia es hoy la obsesión 
La pesadilla del mundo entero ;unoisi pro 
nuncian la palabra iluminados por la 
«speranza! otros, írumicen los labiota con 
rictus de terror; en todo», produce el 
aentuiiiento paisáonal interno, enérgico, 
vibrante. £a literatura acerca de Rusia 
eis análogameinte contradictoria, según 
d credo político del autor. Se habla con 
vértigo, con frenesí, de literatura rusa, 
de tealtro ruso, de música ruisa, die poií 
tica rusa. Y, quizás, ese apasionamiento 
reste a los juiciosi la serenidad necesaria 
para síer imparciales y exactamente ob 
jetiivos, pues quie nadie puede apartar la 
intensa subjetividad de siu visión poií 
tica. 

¿Camunisfaio ru)S|o? Vayamols por 
pa r t« . No es la idea comunista lo quie 
pone espanto en muchos espirituis j ate 
irroriza miuiohosi seres ;la idea oomunis 
t» encierra un tal fondo de generoi&idad, 
de nobleza, se equidad, qme en todo hom 
bre equilibrado despierta un espontáneo 
ritmo de simpatía. Pero es que hay una 
gran diferencia entre «1 comunisimo— 
idea y el comuniísimo—ahecho de hoy, de 
esltois momentos; entre el comunismo 
final y este tránsito que ahora se inicia. 
Por eso mucbosi hambres que aceptan 
la idea comiuinista rechazan, ftin embar 
go, su implantación en estos momen 
to», porque d mismo ejemplo de Ru 
isda ofrece motivo.s iuficientes para •u 
repulsa. La violencia, la imposición, la 
dictadura—^aunque sea tramsitoria, pero 
I>or un espacio de tiempo que abarca 
t a riáis generaciones—^que exige la im 
plantaicióin del comunismo a ositas altu 
ras del siiglo, deispiei1:a un instintivo' mo 
vimiento de defensa en quicneis han die 
lí^ufrir talesí vejámenels. Noi nos referí 
Ihos, claro está, a lo« bien avenidos 
Con este régimen capitalista, a loai gi*n 
iesi laitifundista», a lo* grande» taotoo 

polizadores, a lo® banqueros, iuo; con 
lois mismois trabajadores, los que hoy 
día se isaben explotadosi y mal retribuí 
dos, los que sienten apetencia de uíia ju» 
iticia social más equitativa, quienes tie 
nen el miedo a la época de transición 
en la que advierten una secuela de ham 
bre y miseria para dllos y para sus hi­
jos. 

El comunismo en Rujsia s'e encontró 
ya hecha la principal y más difícil la 
bor; el derribo del régimen' capitalista. 
En aquel país, destrozado por la guerra, 
nada quedaba en pie: ni capital—agota 
do en. la coniticnda; mi ejí-ócito—que 
tal no podía llamarse a aquellos conitin 
genteis desmoraifíizadiois qu(e Kiercu'sky 
reunió; ni Eíjadoi—pues ni sombra de 
ello era aquella burocracia de-sorgani 
zada. Por no haber vincuik), por no exis 
tir aglutinante de ningún género, ni aun 
una fé religiosa, que s¡e ervconltró sin 
cabeza visible al ser ;S(ecuestraido el Zar. 
Y sin embargo, ¿a qué extremo tuvo 
que aipdar la revolución? Ante nada 
se detuivo; el .saqueo, el robo, el crimen, 
itodo fué prciso para asegurar el nuevo 
régimen. Aún más); luego de todo ello, 
se montó la Qieca, organismo policíaco 
que nada tiene que envidiíaír ni que apren 
der del viejo terrorismo zarista. Y más 
todavía: la frontera rusa es verdaiéera 
muralla que aisla al país) did resto deí 
Universo. 

Piues si todo eso sucedió en un pueblo 
colocado en las mejoreis( condiciones so 
ñad'as para realizar el experimento, 
¿qué convulsión siería necesiaria en lols 
ipaiise5| donde d capitalísimo tiene hon 
das raicéis y, donde exisíton un ejérdto 
una buroaracia, una rdigión y un po 
der? ¿A qmé trágicos extremos alcanza 
ría la lucha? ¿Cuánto» aftos) transcurrí 
rían desde el comienzo de la Revotuí 
cíón haiSita la estabilización del nuevo ré­
gimen? ¿Admitirla el extranjero un he 
cho de tal índole? Factorea ton todos 
ei3|tos que el más lerdo ha de tener en 
cuenta anjtes de lanzarse a la lucha. Y 
ante ellois, incluiŝ o ©1 más simpatizante 
con la idc» comuniata ha de vBcálar paira 
efnprefid'er «1 indterfe tiíijt. 

liiea»o Ha^al SHHtífsHt 

Alimaña 

(al lade é»> ñiati N«t«l) Telefone, 1949 
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SAVIA DE JUVENTUD 

Cuar t i l las de nttestro director. Salvador Mar t ínez , leídas 

en la velada de la F . U. E . celebrada en el salón de actos 

del Ayun tamien to . 

Agonizaba E s p a ñ a bajo los últittios zarpazos de tina fiera que mo 
r ía envuelta en sus propias c a r r o ñ a s ; agonizaba E s p a ñ a as f ix iada 
po r el hedor insoportable de un r é g i m e n abyecto que hacía bur la de 
la Just icia y había convert ido la Admin is t rac ión pública en una nue 
va S ie r ra Morena . 

. . . M o r í a E s p a ñ a . . . Sus h o m b r e s más i lustres, aquéllos que es 
t an posados en las crestas ingentes de la intelectualidad un ive r sa l , 
enaltecían las celdas ca rce la r i a s , porque discrepaban de la voluntad 
del a m o ; los e s tud ian tes—levadura de una E s p a ñ a que ha de asom 
b ra r al m u n d o — e r a n ases inados en las calles; se violaba la correspcn 
cía, se hacían negocios que pueden ' ca ta logarse en el l istín de los que 
en t ran de Heno en el Código Penal , y se hacían, desde la P laza de 
Or iente o dehde j a mesa de los m j | ^ s t r o s ; t r i un faba la ignominia, el 
desorden, c r ' f avo r i t í smo ; v a í í a ^ ^ q u e ' se*arras!^Sa,'"ño"9rqtte*f^*^stí '" ' 
intelecto honraba a su P a t r i a . V i v í a España , en fin, ccmo muer ta 
viva, en maravi l losa inmovilidad, igual a la ciudad alegre y confiada 
que inmorta l izó la p luma insigne de Jac in to Benavente . 

E r a que mor ía España . . . pero u n día, un buen día que quedará 
g r abado en la his tor ia de lo imperecedero , unos es tudiantes españoles 
—ímpetu , -arrojo, amor a la Jus t i c i a , humanidad , inteligencia y pa 
t r io t i smo. que todo esto son aquél los estudrantes que no son o t ros 
que los que in tegran esa ent idad conocida en el mundf) por la F . U . 
E. , lleno ya el vaso de las in jus t ic ias , lanzáronse a la coiiquista de 
la l ibertad, que vale en e l mundo m á s que la propia vida, y o ra fren 
te a las au las de S a n Carlos, o r a en Salamanca, bajo las p iedras p ro 
t e r e s de su Univers idad quépres t ig ió el maes t ro de " D i c í a m o s 
a y e r . . . " y señorea el al t ísimo d o n Miguel de U n a m u n o , ya en V a 
lencia, en Barcelona, en Za ragoza y en Murcia , d i spa ra ron al a i re los 
cohetes rojos de sus ideas, se llenó el espacio de luz, cayó sobre la tie 
r r a , y b ro tó de ella una savia vi ta l que trajo a E s p a ñ a esta amada 
República que vivimos e impidió que mur ie ra . 

Si los es tudiantes de la F . U . E . cincelaron, esculpieron tm regí 
men, i p e es heraldo insigne de Jus t ic ia y de L ibe r t ad ; si los estudian 
tes de la F . U. E . l og ra ron canabiarpor completo el alma de un pueb lo , 
¿que podré yo decir en homenaje de esos es tudiantes? 

Lo que se dice de todo aquél que crea. Y en honor de ellos y dv 
la República que hicieron b ro t a r de la savia de su juventud , les pido 
que sigan siempre asi . siendo hombres , nada menos que hombres . E s 
to solo es bastante . Siendo ellos hombres , no v o h e r á nunca E s p a ñ a 
a encont ra r se agonizan te bajo los ' za rpazos de u n régimen abyecto 

I q u e mur ió envuelto en sus propias carroñas-
*> .——— " ^ " " •— 
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UN LIBRO INTERESANTE 
Es difícil t a rea escribir un l ib ro . A ú n es m á s difícil logra r qtie 

se lea. Y es empresa todavía m á s a r d u a conseguir que interese. 
E d u a r d o Bonet ha escri to u n l ibro. H a conseguido que se lea. Y 

ha interesado. ¿ P o r qué lo ha h e c h o ? Mejor que nadie, él mismo lo 
explica en el prólogo de l a obra . Dejémoslo, pues. P e r o lo claro, l o 
definitivo, lo magnífico pa ra un a u t o r que sólo t iene a lgún año m á s 
de los veinte años de edad, es qite ese l ibro s u y o — " E l problema de 
la M a t e r n i d a d " — e s un l ibro que se lee con avidez y que despier ta 
s iempre una inquietud. Esc r i t o con agi l idad y br ío, t iene dos mér i t o s 
especiales: la audacia para escoger los temas y e l en tus iasmo pa ra 
anal izar los y resolver los . Los problemas del sexo en una sociedad de 
faz mog iga ta como la nues t ra , son difíciles de t r a t a r . Bonet los estu 
día con valentía ycon fervor . Y los resuelve bien. ¿ Cómo los resuel 
ve? Con visión cer te ra s iempre, aunque esa visión choque a veces, 
por la misma corr iente impetuosa, en ocasiones quizás exage rada , de 

.^u.. cauce. E l excesivo car iño del au tor por las soluciones rusas de 
nues t ros d ías en t a k s cuest iones, es posible que lo lleve demasiado 
apr isa . Sobre todo, nos g u s t a r í a no ta r el calor de a lguna especia ro 
mán t i ca en el guiso demasiado fu tur i s ta . Perú , en fin. cada t empera 
men tó es como es y se mueve a su manera . 

Bonet ha escri to un l ibro, val iente , docto, inquieto y moderno . 
E s o ya es mucho. E s un t r iunfo hoy y el anuncio de muchos éxi tos 
m a ñ a n a . 

Anton io R O S 

Nota de la Alcaldía 

Ningima generación puede tener el 
instinto íiuicida de fiirmar «na senibencia 
de muerte, no tan solo para ella, sino 
paira alguna de las siguientes'. Y por 
otra parte, ningún hambre ste presta 
a abdicar de sus) derechos morales^— 
^^)bierl|ad,|de pjejnáiamiento y de exf^e 
fiilólni—paila enjriegar.sle a uina doctrina 
cuyo primer apotegma es la negación 
absoluta de toda libertad. Y no se dig» 
tampaco que hay ahoffa hombríest para 
dos y sin comer; cierto elargumento, 
no lo es menos que en ningún paíls la 
proiporcián de parado* alcaliza a vm 
cinco o un diez por ciento de la pobla 
ción total. El noventa poir ciento resi 
tariite siente la olla de s|u cocina como 
d más formidaple freno paira sus inisltin 
tois revolucionañois. ¿Egoísmo? Es po^ 
frbk; pero se un ego-bmc sagrado, 
amén de cuando el argumento revol'U 
cjjpinalrioi májB( ún.sSjsItknitjelmente expuesl 
to es el de la necesidad de coimef, ha de 
adímitirise coma razón contrarevolucio 
naria la que aducen los que comen y no 
quieren jugarbe eisje condumio diario— 
escaso o no^—al albur de una revolución 
cuyo fin se le^ conoce. Y no olvidamos 
el dato: de ciento, noventa comen. 

Reconiozcamois fe ln|t|ima grandleza, 
el generoso altriuásimo que alienta fuer 
temente en el comunismo. Pero ni esite 
ha pasado todavía de su período die la 
boratorio, ni el capitalismo ha agotado 
sus posibilidades ni tiene su» cimienitoa 
tan resiquebrajados como se oree. ¿Qué 
ha fracasado? Indudable. Pero nOi po 
demos extenderle todavía »u certificado 
de defunción,, porqiie respira aún con. 
vigor. Tiene fuerza. Tiene grandest ele^ 
inemtois de lucha. Cuando muera, su he 
rencia integra pasará a nuCiStro poder. 
Hoy, todavía es aariesgado atentar oon 
tra su vida y pudiera darse ell casto d* 
que, como en Italia, queriendo ímjplan 
tar un icomiuinisnio, diéramoe realidíMd 

a un fasicismo. Que no sabemos cual 
ea peor... 

J. Pastor WILLIAMS 

Madrid. 

LOS RADICALES 
SOCIALISTAS 

o — 

E l 14 de Abr i l , p r imer an iversa 
r io de la República y p a r a conme 
m o r a r el feliz advenimiento del nue 
vo régimen, se r e u n i r á n los Radica 
les Socialistas a las 3 de l a t a rde , 
en el salón de descanso del T e a t r o 
Circo, donde t o m a r á n café al pre­
cio de 3 pesetas, dedicando el so 
bran te del valor del mismo a da r 
una mer ienda a lo s asilados de la 
Casa de Miser icordia . 

A este acto, as i s t i rán los Comí 
tés locales y municipal , concejales 
y diputado del par t ido . H a b r á 
br indis . 

o 

En esta Alcaidía, y con fecha de hoy, 
se ha recibido de la Compañía de Aguas 
la siguiente comunicaioión: 

"En confirmación de lo manifestado 
ya verbalmente en la visiita que le hici 
mos el día 5 del actual, sentimos mu 
•olio temer que maniíesitar a V. E. que en 
é. preseríte año 1932 no hemos tenido 
ni.ngunas lluvias de importancia en Pe 
rín y ipor lo tanto el agua quie s(e había 
recogido en la lluvia de Diciembre ŝ e 
ha fj-astado en el servicio mejorado, que 
desdie el primero de Enero, de acuardO 
con la Mcaldía, sie asta suminisltrando, 
estando en la actualidad lols depósiitos 
de aguas vaicíos. 

Esta fallta de lluvias y por consiiguien 
te de fuerza mayor, nosi obliga a volver 
al s rvicio en días alternos en vigor 
com anterioridad a la lluvia de diciem 
bre, siendo el primer día sin servicio el 
día 13. 

Aún no perdemos la esperanza' que 
Hueva en eista Primavera y que vuelva 
a mejorarse el servicio". 

Cartagena, 11 de albril, de 193a. 

I i iiiJHStrí 
Esta entidad, en siu deseo de dar ma 

yor cooperación a la festividad que con 
motivo del aniversario de la proclama 
ción de 'a República Española, se cele 
brará el dia 14 del aictuai, ha acordado 
que permanezcan cerrados durante to 

,̂  do el día todos los establecimientos, a 
\ exceipición de lo corres|pondientes a Ali 

ntentación que estarán abiertos hasta 
' la,5í doce de la mañana, permaneciendo 

abiertos todo el día según costumbre. 
'_ los bares y cafés. 
' Lo qvte se pone en conocimieivtü de 

todos, los asociados y dd público en ge 
4 nieral. 
'í Cartagena, 11 de abril, de 1932. 
5 EL SECRTARIO 
! Jote Olivart® Montalbán 

CASA DEL NIÑO 

I Para normalizar Ja contabilidad de 
tjs^a Inst^tütíó^i, en jcuiyok libi-os) no 
aparecen los créditos! de sus proveedo 
res, se ruega al que sea acreedor de la 

! misma por el expresado concepto, se 
I &ÍTwa. mandar enseguida a la Casa del 

Niño extracto de ementa corres|pondien 
• te, asi como copia de lais facturas pen 
' ddentéis de pago. 
i E3 Administrador interino, 

A. PERRERA 

Universidad Popular 
CLASES ORDINARIAS 

El miércoles, 13, a las) 7. eldioctor 
don Casimiro Bonmatí, explicará una 
kcción sobre "Vida sexual'". 

La tercera lección de don Antonio 
Puig Campillo sobre "Historia del Tra 
bajo y de los Trabajadorea" será el s'á 
bado próximo, a las 7 y media 

Síntomas de paz 
Tokio , 12 n. 

El min i s t ro de M a r i n a ha orde 
nado la repa t r iac ión de todas las 
íuvrzas de fusilercs ma r ine ro s que 
se hal lan en S h a n g h a i desde el p r i n 
cipio de las operaciones. 

El lamo de electrici­
dad declara la huelga 

Valencia, 12 n. 
En el desipacho del gobernador civil 

se han reunido ios comisionadoa patro 
nos y obrerasi del ramo de electricidad, 
con objeto de ver la posibilidad de con 
jurar la hu-elga (jue los obreros querían 
tleclarar para hoy. 

Como no pudo llegarse a un acuerdo, 
a las 8 de la noche quedó planteada la 
hudga. 

Por el gubcruaúor civil .-tj han adop 
tado precaucione:^ y toda oíase de medí 
dasi para evitar los perjuicios: y trasltor 
nos que el conflicto produciria. 

Fuerzas del Ejército y Guardia civil 
prestan servicio en las fábricas, en las 
transformadores y líneas de conducción 
ide fluido. 

Lote equipos de electricistat» de los des 
truictores se han encargado de la dina 
mo genera/doras de corriente. 

* • * - — • " • I I I — — 

Hundimiento en una 
mina 

Santiago, 12 n. 
En las minas de Woltráu s-e produjo 

un hundiimiento, quedandb destmiídais 
seis galerías. 

No ocurrieron desgracias por encon 
trarse a dicha hora loist obreros desean 
sando. 

Han quedado sin trabajo más dé 300 
obreros. 

La huelga del ramo 
de con̂ t̂rucción 

Jaén, 12 u. 
Continúa en el mi>.(ino estado la huel 

!.;a dd i-anio de construcción. 
Se ham recibido div'ersas cantidades 

l.>ara iniciar algunas obras, pero de cual 
quier modo, si no ,ae dan satisifaccíones 
cumplidas a las preteíDsioaeá del Sin 
dicato, se declarará la buidga general 
el lunes próximo. 

Se hacen toda clasie de gestiones' pa 
ra llegar a un acuerdo y se teme no se 
lleguen a conseguir. 

Huelguistas 
libertados 

Jerez de la Frontera, 12 n. 
En vista de que no exiisten cargosi con 

tra ellos, han sido puestos en libertad, 
ios dirigentes! del último movimiento 
ot>r«ro. 


